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N o 1iace m ucbos años el pueblo esp añ ol, con 
entusiasm o n j ’ano eu delirio, derramaba torrentes 
de señ ero s61o por la  esperanzi de ver en el Trono 
lo que noy es venturosa realidad, apacible y  tren- 
quila, m ercedú las virtudes, al talento y  i  las altas 
dotes de gobierno de M . la Iteina K egcnte.

Pero el pais no sospechaba que num erosas cama- 
rilla.* de M inistros, írenadores, Diputados y  caci­
ques de m enor cuantía, pudiesen resucitar, en for­
m a para todos Inaceptable, e l sistem a absoluto; de 
una parte interpretando la  ConstitucW n en perjui­
cio de la  influencia legitim a del Monarca, y  de otra.

falseando el sufragio , las Cortes y  to<Ia la  vida po­
lítica .

Do aquí nacen graves peligros para la s  institu­
ciones. Urge evitar que tom en cuerpo y forma.

Dentro de la Constitución es posible, f ic il .  nece­
sario y  urgente hallar el remedio oportuno do una  
reorganiración científica de la política y  de la  ad- 
m inistraci6u, dando facilidades en vez de poner 
obstácnlos a la s  discretas y  legitim as iniciativas 
de la  Corona, sepam ndoal Pnrlsm entodel contacto 
pernicioso do lo s  em pleos y  de los negocios, y  rea­
lizando paciflcamente una verdadera revolución en

m uchas cosas que satisfaga lo s  anhelos de justicia  
de lo s  que h o y estau  descontentos y  majlana pue­
den llegar, & le desesperación prinicro y  a la vio­
lencia desiiuós.

Con la  ó o f i la  y  con una nueva le y  electoral, es 
posible acometer las refom iss sociales m ás atrevi­
das, se puede consolidar la  paz, lograr una gran  
prosperidad en el interior y  acentuar cada vez m is  
nuestra personalidad en el ezteríur.

Si una revolución es necesaria, hay que hacerla 
despacio y  desde arriba.

R1 centro de gravedad de la nación no está ni en

el Parlam ento ni en la prensa. Está en el ejército. 
E l centro de gravedad riel ejército no esta en na  
solo general.

E l desarrollo de estas ideas, hijas de un buen de­
seo, reñido quizás con el tcierto. que respetuosa­
mente som etem os á U  consideración de lo s  Poderes 
públicos y  del |.ais. es e l objeto preferente de cate 
periódico.

Pedimos un * dictadura d e la  justicia y  de la ver­
dad, dentro de la  Constitución.

¡A D Ó N D E  V A M D S !

Todo son conferencias entre tirios y tro 
yanos para ver de sacar adelante el perju- 
dicialisimo proyecto de ferrocarriles.

Esto claramente demuestra que no es 
intransigente ni mucho menos la actitud 
de los liberales en este asunto, pues si lo 
fuera, declarado su criterio no tenían por 
(¡ué volver sobre él.

Que Cánovas y Sagasta, los dos grandes 
compadres, llegarán á imponerse no puede 
caber duda á los que siguen con deteni­
miento la marcha de los sucesos.

El jefe liberal, que no quiero el poder, 
va en su propósito de ayudar al Gobierno 
más allá de lo que éste mismo solicita.

Habla el Sr. Cánovas de un empréstito 
de quinientos millones, y el Sr. Sagasta le 
excita á que lo amplíe á dos mil. Quizás 
previendo verse precisado á ser Gobierno, 
desea heredar recursos que le permitan 
desarrollar su eterna política de no hacer 
nada.

Se trata de encontrar una fórmula so­
bre la base de la m odificación de tarifas ó 
de la prórroga de concesión, y él declara 
desde su retiro de Avila, que ambas cosas 
hay que concederlas.

¿En qué situación quedan sus amigos 
del Senado que han soltado prendas res­
pecto al proyecto? Esto nada le importa, 
pues les conoce y sabe que el mismo señor 
Montero Ríos, que amenazaba con comerse 
crudos á todos los feiTocarriles no se come­
rá ni una vagoneta.

Esto, por lo  que respecta á los liberales: 
que en cuanto á los carlistas, la cosa está 
más clara. Ellos no combaten nada sino 
pro formula. Sus discursos contra los pro­
yectos de contratos de Almadén y Taba­
calera los ha motivado un suelto de un 
distinguido colega, afirmando que acce­
dían á que pasaran cediendo á los cantos 
de sirena del Sr. Pidal. Es, pues, una opo­
sición de amor propio y no fundada en la 
defensa de los sacratisimos intereses del 
pais.

Se trata, no sólo de empeñar el presen­
te y el porvenir, sino de llevarnos á la ban­
carrota contratando empréstitos onerosí­
simos, que dejarán subsistentes la enorme 
deuda flotante que embebe la mayor parte 
de nuestro presupuesto.

Hora es ya de que el país piense que se

nece-sita vivificar los organismos políticos 
llevando á ellos con hombres nuevos, nue­
vo oxígeno, pues nada puede esperar de 
aquellos á quienes el largo usufructo del 
poder ha liecho mirar de cierto modo lo 
que no sólo es de todos, .sino de nuestros 
descendientes.

A T M O S F E R A  P O L IT IC A

T em p eratura  nacional... 3 8  grados y 3 6  centésimas.

Las leyes de auxilios á los personajes políticos 
y compañías adyacentes van saliendo.

La je fa tu ra  sagastina en el último terc io  de la 
lidia.

Cánovas coqueteando ya con Gamazo.
Los americanos, convencidos ya  de que la insu­

rrección no es buen negocio comercial, se lim itan á 
dar limosna para las expediciones filibusteras.

Los laborantes desesperados procurando en vano 
buscar confiictos á  España sin conseguir ni una apa­
riencia de motín, ni lograr nada de los puntos masó­
nicos filipinos.

No les queda más recurso que a rm a r un conflicto 
en A frica .

La nación dando hermoso ejemplo de su virilidad, 
de su dignidad y  de su fo rta le za  enviando 4 0 .0 0 0  
hombres más sin g ritos  y  sin protestas, fríam ente, 
sin la menor duda del triun fo , admirando la resisten­
cia y  las virtudes del ejército.

W eyier preparándose á un barrido ejemplar y 
memorable.

STABÁ PREVISTO

Nosotros nunca lo dudamos, y  en dis­
tintas ocasiones lo hemos diclio desde estas 
columnas. Los funestísimos contratos de 
Alm adén y  Tabacalera han sido ya apro­
bados en el Congreso, después de una apa­
ratosa campaña de las oposiciones, campa­
ña dirigida más á salvar las apariencias 
que á velar por la fortuna pública.

La lesión que ésta sufre con aquéllos 
es enorme. El contrato de la Tabacalera 
nos perjudica en más de 145 millones. La 
cesión á la Compañía de la renta del Tim ­
bre en más de 62, con la agravante de que 
al revés de lo  que se hace en todo contrato 
industrial, empezamos entregando gran 
parte del capital á esos afortunados conso­
cios.

Aún más grave es el de Alm adén que, 
no sólo nos perjudica enormemente pri­
vándonos de recursos de que disfrutará el 
gran rabino de la banca judia, sino que, |

obligando al Estado á entregarle mayor 
número de frascos de azogue que hasta 
aquí, arruinará esta positiva riqueza, lle­
vando, además, al mercado más oferta que 
demanda del artículo, con lo que bajará el 
metal líquido.

En cambio, seguro es que alguien, uti - 
lizando el conocido sistema do vender con 
la izquierda y comprar con la derecha, ad­
quirirá barato lo que ya suyo y hecho due­
ño y  árbitro del mercado enajenará al pre­
cio que en gana le venga.

Esto sin contar con lo que valdrá á 
Uotchschild la enorme comisión de venta 
estipulada en el contrato.

¿Y  qué ventajas nos produce éste? Un 
pi'ástamo de 104 millones de pesetas para 
hacer el que, no sólo enajenemos por largo 
tiempo una fuente de po.sitiva riqueza, 
.sino que los descendientes de lo.s deicidas 
del calvario ponen un uiri á la nación es­
pañola, obligándola á reconocer es justa 
la desconfianza de los que, para prestarnos 
algún recurso, pretenden sólida garantía.

Es decir, España reconoce por ese con­
trato de Almadén, que el Tesoro español 
no puede pretender que, como tal Tesoro, 
sin previo señalamiento de una renta, na­
die le anticipe recursos.

Y  todo esto si se hiciera para atender 
á los gastos de la campaña podría pasar.

¿Pero qué vamos lia hacer con 24 millo­
nes de pesos escasos que producirán todos 
estos contratos? Con una giien-a com o la 
de Cuba, que consume más de nueve mi­
llones de pesos mensuales, ¿para qué sirven 
esos recursos menguados?

Es una gota de agua en un desierto. 
Ciertamente no valía la pena de hacerlo, 
y así todos lo reconocerán.

Quizás y  sin quizás argumenten los mi­
nisteriales incondicionales que se hace 
para bienquistarse con el mercado exti’an- 
jero.

¿Pero y  si después de ello (y com o es lo 
más probable) no conseguimos nada?

P or una mera hipótesis de esperar ob­
tenemos recursos que nos harían pagar 
muy caros, hemos enajenado saneadas y 
positivas fuentes de ingresos. Esto no lo 
hacen ni en Turquía.

L a  responsabilidad de todo esto alcanza 
por igual á unos y á otros. Nadie ha seña­
lado nuevos medios de obtener recursos, y 
para esto no vale la pena de ser hacendi.s- 
tas, ni de llamarse eminente. El empeñar
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para vivir es de lo más prim itivo que se 
conoce, y el empeñar á interés subidísimo 
es lo más ruinoso y recurso propio de cala­
veras.

La nación calla y  paga, pero quizás 
esté próximo el día en que se levante y 
pregunte qué se ha hecho de su fortuna, 
y  tiemblen, cuando eso suceda, los malba­
ratadores de ella.

Cróniea de la Ciudad Linea

Se ha acordado celebrar en el próximo invierno la 
fiesta del árbol en los terrenos de la Compañía, que com­
prenden la? manzanas 71,73, 75,77 y  79, es decir, la faja 
de terreno que, lindando oon el arroyo Abroftigal, se 
extiende desde la Carretera de Hortaleza hasta el pi­
nar de Chamartín.

Para efectuar en dicho terreno de unos 200.000 me­
tros cuadi-ados de extensión la plantación de algunos 
miles de árboles en buenas condiciones, puesto que po­
drán ser regados merced A los trabajos realizados para 
la  canalización y  elevación de aguas del Canal de Lozo- 
ya, es necesario el concurso de los accionistas, y  singu­
larm ente de aquellos que hayan elegido sus lotea en las 
referidas manzanas.

A l efecto, la Compañía se encarga, por cuenta de 
cade accionista, de abrir los hoyos en el número y  posi­
ción qne indique cada interesado, de pedir los árboles 
a l Ayuntamiento, ó de comprarlos, de su transporte, 
plantación y  riego.

El precio de cada hoyo, si el interesado efectúa por sí 
la  plantación, será de 50 céntimos de peseta; si encarga 
tod as la? operaciones y  gasto? á la Coipp^úíf^’ apertura 
de hoyos, petición ó compra de tos irboios; transporte, 
embalaje, propinas, plantación, y  priuwr riego, fí>'4 ni}* 
SBTA por cada érboí y  además el coste del árbob que «S 
de 26 céntimos por cada gao, que es preciso depositar 
en el Ayuntamiento antes de otorgue la conce­
sión gratuita del arbolado, dado casi* 4 **» S9 9  ̂compren 
on cualqnier establecimiento.

Para disponer con tiempo los trabajo.? correspon­
dientes, conviene que, los encargos que cada cual dé á la 
Compañía, lo sean dentro del mes de septiembre.

*

Continúan los trabajos da explanación de la Calle 
Principal y  los de demarcación de manzanas.

Lo.? de canalización se su.spenderán en la próxima 
semana, hasta que haya otro kilómetro, sobre poco más 
ó menos, de zanja preparada para la colocación de tu­
bería.

** *
Se ha pagado el 4.“ y  último plazo de 750 pesetas del 

depósito-partidor, construido por la casa Lecanda Ma- 
ciá y  Compañía.

También se ha satisfecho á la Maquinaria Inglesa 
la 5.* letra de 1.000 pesetas; á la Casa Soqjol 672 pese­
tas por la 4.® letra.

Ha comenzado la constrncción de un hotel de dos pi­
sos, eon fachada á la Calle Principal, el accionista don 
José del Hierro.

La de un piso, del accionista D. Gervasio Estaca, esta 
ya terminada.

* *
Casi todos los árboles plantados en el pasado in­

vierno se conservan lozanos.

** *
Un señor accionista ha propuesto emplear la madera 

sobrante, empleada en la entibación del estanque, en 
construir un lavadero cubierto en el terreno de la Casa 
de Máquinas.

No habría inconveniente, según creemos, si previa­
mente 86 hallare persona que quisiese arrendar dicha 
explotación industrial en condiciones aceptables.

Acciones subscriptas, 1.062.
Pagarés en circulación. 21 .200 ptas.

UN D R A M A  EN E L  A I R E

Aquella mañana se levantó *1 jilguero de un humor 
de mil diablos.

Después de hacerse su tocado picoteándose acá y  allá 
el cuerpo para arreglar sus plumas, echó á volar, y  de 
paso se contemplaba en loa cristales d i los hálooqes que 
reflejaban su pequeñíta figura,

—Vamos— 80 dyo deteniéndose en la rama de un ár­
bol, ya en las afueras de la población—no soy tan feo, y  
no comprendo cómo la jilguera me ha dejado plantado 

verderón; ¡si al menos se hubiera ido con 
' ua ehaiHM’J’ií.-.-v; .4? modos es una acción muy 

mala, pero muy walaj |u púiaro: ¡buena
pájara está la que hace eso!

— Porque, vamos á ver, ¿tiene ese pajarraco verde- 
r¿8 « q  como el mío?; ¿es acaso su pluma más
limpia W íí Jjonitos?; ¿tiene madroño en
la cabeza 'y  unas !.aa alas
como las que yo tengo?

No, señor: no tiene nada de eso, y. además, tampoco 
es capaz de cantar ternezas á su pájara como soy yo ca­
paz de hacerlo, oon música propia ó imitada; 4 lo sumo 
él posee cuatro notas, mientras que y o  domino toda la 
escala natural para cantar de barítono; la alta para imi­
tar al tenor, y  me atrevo á llegar hasta el so l. de la infe­
rior. para cantar de bajo.

Un jilguero que se estima, no puede sobrevivir á su 
deshonra, y  yo estoy deshonrado, escarnecido por osa 
mala ave; así, pues, quiero morir entregándome en las 
garras del primer cernícalo que pase, pero no será sin 
que antea haya tomado venganza de mi ingrata.

¡Haber llegado i  este extremo! Parece imposible que 
aquel cariño que decía tenerme se haya enfriado tan 
pronto, cuando apenas hace tres meses que nos desposa­
mos, y  cuando aún no vuelan bien aquellos tres jilgue- 
rillos que sacamos en el nido, y  que, por milagro, esca­
paron de aquel gatazo, que una mañana subió hasta la 
copa del árbol.

¡Y  qué uñas tenía!
Y o, para entreteneile, con el pico le arrojé todo el 

pelote qne tenia el nido, y  oon tal ansia le echó los dien­
tes, qne se atragantó, produciéndosele una tos tan fuer­
te que, á consecuencia de ella, aflojó las uñas y  cayó al 
suelo.

Si hubiera sabido la partida serrana que ella me iba 
á jugar después, en aquel momento yo mismo se la hu­
biera entregado al gato; preferiría verla en la garfa de 
éste, que envuelta en las amorosas redes de ese viejo 
verde rón. ¡Bonitos h ijos tendrán!; saldrán sin ma­
droño, que es el mayor adorno d «  un pájfl.ro, y  no ten­
drán plumas amarillas, ni piWit¿L9 r.cgns en los co9í#r 
dos. sino una mezcla confusa de t999?
naezela nonfusa y  fea....

jAUá VM los dos! Esta es la mía: ahora me lanzo so­
bre ellos á vuelo tendido, y  á picotazos los mato.

¡y  cómo vuelan! •Si no puedo alcanzarlos me elevaré 
más para no tener el viento en contra. ¡Caracoles! ¡un 
cernícalo! ¡Si se los coralera, quedaba vengado! Y  parece 
que se dirijo hacia ellos,.... No, no; viene hacia mí. Dios 
mío, ¡ahora que t^nía tan cerca mí venganza! S ia l me­
nos tuviera tiempo de darla el picotazo de despedida.,..,
Crso qne sí; volaré más deprisa  Es inútil, nje alcáñ-^
za.,... ¡Socorro.,.,,, .socorro!,...,

Piiijü..,,,

LO S  C O L O N I Z A D O R E S

Revueltos en confuso montón en ol enti-OBuente cjal 
buque van los emigrantes huleando eq Iqjqnas tierras 
los medios de vida que escasean un la paíria: van á pq  ̂
blar una colonia,

_ E : áqúólló un abigarrado concurso de todos los ofi­
cios: son herrero.?, carpinteros, albañiles y  hasta oficia- 
IsS ÚMÍJ"® priaja,

Sqlamenie qn individuq. nn mocetón de seis pies, 
fuerte y  robusto como un robfe, no tiene oficio oonocidg 
entre sus compañeros de viaje.

Llegados á la nueva tierra de promisión marchan 
d.¥id>4ú® (in grupos, según Us profesiones, á ocupar.se 
<ls los prcllmrnares, 4 una vida que han de hacer en co­
mún hasta que ca.^1 ■'nal D U e d a  haoerU independiente.

Sobre el muelle quedó solo el mocetón moreno y  fuer­
te, á quien ae dirigió un agente de la emigración.

—¿Por qué no va VL aqq compañeros?
— Porque no los conozco.
—¿No es V, albañil?
—No, señor.
—¿Carpintero?
—Tampoco,
-¿H errero    guarnicionero.,..., mecánico  anri-

cnltor. *

CRÓNICA C IE N T IF IC A
DESTINADA PRINCIPALMENTE Á LA PUBLICACIÓN Y RESEÑA 

DE TRABAJOS ORIGINALES DE ESPAÑOLES

C O N T R IB U C IÓ N  A L O R IG E N  P O L IÉ D R IC O  
DE LA S  E S P E C IE S .-S E G U N D A  PARTE

GEO M ETRÍA SOCIAL 
ó

FILOSOFÍA DE L A  H ISTO RIA

(CONTINUACIÓN)

Cada com binación d e  líneas rectas poliédricas de 
la misma clase de regularidad, adosadas paralelamen­
te. engendra u n í form a cristalográfica distinta.

En las formas minerale? la clase de regularidad 
consiste en el aumento de volum en, persistiendo 
siempre la misma com binación de líneas rectas po­
liédricas paralelas, adosadas constantemente del mis­
m o modo.

La evolución de las formas continúa sin interrup-: 
ción  desde las formas de las especies químicas á las 
formas vegetales, porque los minerales son á  las es­
pecies químicas lo  que los huesos á las formas ani­
males, y  las maderas á las formas v^eta les. Los mi­
nerales son, en cierto m odo, espacies químicas fósiles.

Otro tentó que en las especies químicas acontece 
en las form as vegetales. '

Guando las líneas rectas poliédricas, en vez de ser 
paralelas se adosan form ando ángulo, aparecen las 
formas elementales v é t e l e s ,  el cilindro y  el cono. 
Tanto en éstas com o en las más complicadas aparecen 
también diferentes clases de regularidad.

Dada la form a de una hoja, que llamaremos H , 
el agi'egado regular de hojas de la especie H ,  insertas 
en un mism o tallo, engendra una hoja de m ayor ta­
maño y  de forma igual ó  conjugada de la aúterior, 
pero con  algunos caracteres nuevos, que podremos 
llamar H ', la cual forma aparece con claridad á nues­
tra vista, uniendo entre sí los ápices ó  extremos de 
cada hoja H  por medio de una sola línea cerrada ó 
continua, ya mentalmente, ra  con el lápiz, aplicando 
la hoja f f  y  las hoja.? H  de que está compuesta so­
bre un papel.

El agregado regular de hojas l f  \ insertas sobre un 
mism o tallo, m ayor que el anterior, constituye, á su 
vez, otra hoja parecida á las anteriores, pero con 
nuevos caracteres propios exclusivos, esto es, una 
hoja que podem os llamar J í" .

H , H  ’  son hojas de 1.® clase de r ^ l a r i -
dad. de 2.*, de 3.*, 4.®  Si consideram os el nenfio
de una hoja com o cono de 1.® clase de regularidad, 
las diferentes agrupaciones de tallos y  de ramas son
conos poUédricos de 2.». 3.®, 4.® hasta la última
clase de regularidad que es el tronco eon toda la ío r - I 
ma vegetal de la cual es eje de simetría. Y  com o en

todas las clases de geometría advertimos las mismas 
clases de regnlaridad, inferimos que en la geometría 
social acontece otro tanto, y  que familias, tribus, al­
deas. pueblos, provincias, departamentos, naciones y 
confederaciones de Estados, son hombros de 2.® ciase
de regularidad, de 3.®, 4.®, ó.®, 6.® , formas todas
pareadas á  la humana, que sirve de unidad ó  punto 
de partida de las com binaciones, pero en cada una 
de  ̂ las cuales aparecen nuevas propiedades, tanto 
más com plejas y  numerosas cuanto más elevada sea 
la clase de r^ularidad.

Asociaciones de hom bres ó  de hojas, ó  de especies 
minerales, ó  de especies químicas, ó de formas polié­
dricas regulares son escalas musicales de las mismas 
notes poliédricas fundamentales, cantadas por la voz 
arm oniosa de la naturaleza en diversos tonos y  eon 
distintas claves; son hijas del bíblico «creced y  multi­
plicaos», mandato imperativo encerrado en tos anchos 
m oldes de la ley combinatoria.

Nótese que en todas las especies de formas el 
paso de ia primera clase de regularidad á las siguien­
tes sucesivas se verifica describiendo una línea espi­
ral, la cual ha sido ya advertida y  señalada por un es­
píritu perspicaz en la serie de hechos históricos, cuyo 
conjunto form a el proceso de  la civilización.

Esta espiral de la historia confinna una vez más 
que el hom bre y  todas sus obras son construcciones 
poliédricas regulares, puesto que es un hecho cons-
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No, señor: no soy nada de eso. 
—Entonces, ¿qué oficio tiene Y.?

o tengo oficio.
—¿Pues á qué ha venido Y.?
—¿Yo? á poblar....

...
» .n d o ,a  4 „  ™ d i . r s .

to ÍÓ“   ̂“ “  *1“ ® P-ies-, p . . delito de haber dicho á ocho, cuando un com 
prador preguntó el precio de la mercancía.

Ei comprador, ateniéndose á lo que el loro diio no 
quiso pagar 4 diez, y  la frutera descargó d e sp u l e ! .

" p ! c o  r  de u i r
guiso W a a ^  delf r  /  frutera, armada de una escoba, lo fué nersi-
bajo l a Ü .  °   ̂ lu e s e  metió también

b ié n it i 'ir ú ;

^U0 hable..».., qUe table—déola un grupo de estu­
diantes pretendiendo que un compañero les pronuncia, 
-se un discurso, para juzgar de sus dotes oratorias á 
guisa de novatada.—¡Que hable!

El aludido, no pudiendo esquivar el compromiso, su- 
bíó an qua silla, tqgió y  '

^¡^úoresl...., al diriífiros la palqbra desde este hu­
milde lugar. ., desde este sitíq  me siento embaraza-
flOirvii y  confiesQ m¡ impotencia.

—¡Basta, bastal
-.ÍJue vaya 4 î i|a csjga de maternidaq.

C A R T A  A B IE R T A
Âl !̂ r. ü . Manqel Poch y  Earnell.

Sun í'ernando.

«Muy señor mío y  de toda mi consideración: Agra­
dezco sinceramente al Sr. Carpió sus bondadosas inten­
ciones al atribuirme condiciones y  méwtci. quano tengo, 
y  al emplear su bien eortada pluma y  su Ingenio en la 
propagación de mis ideas yen  elogio de mi persona. Le 
roguó no hiciese esto líltimo. No lo ha hecho. Tengo que 
sentir el acto y  agradecer el buen deseo,

Bicho esto, 3in consultar d ninguna revista extranje­
ra, no puedo contestar sin separar las dos cuestiones 
que hay en sus escritos; la personal con el Sr. Carpió, 
que, como todas las de esta clase, es siempre principal, 
y  la científica que es, secundaria jjara el leqtor., aui^q^q
para mí Ptinqipql;

^e la primera me aparto, mas no sin manifestar que 
roe ha hecho mucha gracia el yer mi lihrq uwdu come 
badila para dar 4 un amigo en los nudillos y  4 mi teoría 
poliédrica empleada en una especie de juego de billar

tante de la geometría poliédrica la aparición de líneas 
espirales en cualquier agregado regular de poliedros 
regulares de cualquier clase de regularidad.

Si en los hechos sociales elementales vem os apa­
recer las formas poliédricas r-í^ularea de 1.» clase en 
los centros directivos de cada asociación parcial, com ­
puestas por lo com ún de oin c» individuos i tetraedroa), 
de siete (cubos) ó  de nueve (octaedros); y  si en la his­
toria, conjunto de todos ellos, se advierte la línea es­
piral, hay fundamento racional para inferir que todos 
os demás hechos sodales intermedios, comprendidos 

entre estos extrem os, son también com o todas las de­
más formas de la naturaleza, expresiones de la ley 
com binatoria de las formas poÜédricas regulares.

En el cuerpo de la humanidad, com o en el cuerpo 
humano se advierten multitud de organizaciones par­
ciales, que revisten la forma vegetal arborescente.

U n  centro principal, militar, com ercial, religioso ó  
de otra clase; una serie ó  jerarquía de centros más 
pequeños, de im portancia ó  tamaño decreciente, y, 
por último, los elem entos más pequeños ó  sueltos de 
la organización militar, com ercial, ó lo que fuere, que 
son las hojas ó  extrem os de la form a arborescente.

Del hecho de ser hoy la form a de la humanidad 
un entrelazamiento de formas vegetales, deducim os 
que su conjunto es una form a animal aun cuando no 
podam os precisar cuál sea ó á cuál se parece.

Mas si no podem os dibujar hoy su total form a, no-"

l a  d i c t a d u r a

c ta M co , 4 d . 
r a „ W .  „ „  .1

Entrando en la materia , „ e  o . „ ¡ d , „

no ad t T i  • “  f»™ *

d  nombre de hiperboloide de nna bo j. y  ] .  u. „ 4  .
bo o.de, .1 haU. oontradiccidn entre .1 concepto y  1.  
p a t a  déte atener.. 4 1,  p r .m eroyn . 4 1. a U á :  
que es accidente y  d o  esencia.

Confieso que tuve intención de emplear el nombre
- a l y p o  lo hice. El trabucar dos palabras tiene Jn
este caso explicación sencilla que omito por ser prolija
y , sobre todo, por no tener interés para nadie, ni aun 
p&r& mí.

Hecha esta deolaración con mi sinceridad habitual • 
es justo añadir que la denominación de parabolóíde apli ’ 
- d a  41a superficie conocida con el nombre de hiperbo- 
lóide es perfectamente propia.

Demostración al canto.
La forma del hiperbolóide puede ser engendrada de 

varios modos y  4 cada modo de generación debe corres­
ponder una palabra distinta, siendo todas las voces em- 
pJeadas igualinanta propias.

Lo qne suceda en la pr4ctica es que no usamos Vrtas 
las -pees propias, sipo algunas, y  que abusamos de una

Pilando recoxdainos que el híí^bc^ójde es engendra­
do qnq recto, le Ikiqamos superficie regladn: ai w  k  
g é n ^ s  de tol figurn concedemos impoítonoja ̂ eferente 
f  g « o  de uiW \vm  ^M edoy. dé fttra wbye k  forma dé 
k  Ifoaa qne ̂ im, superficie fie T^Yóluníán} euando reoor-

Ü ? '!  «»»“■>» Ptae ím b i p „ .
biJa, hlp.rb.Mide, ju .  d  -..m V e f.yorito ¡haet.
ae pa a ra.s 25 advierten loa rigores y  las caviaiaa de la 

suerte'; pero si la sección pkne oa un oíroulo, una elipse 
é parábola, oonsideramos 4 k  misma superficie que 
todas ellas engendran Oomo hija de padres de.sconooidos, 
gomo inclusera indigna de alternar su modesto abolengo 
en la sociedad geométrica con la magnifloenoia de la 
hipérbola, con sus braaos abiertos al infinito, ostentan­
do en eu gentil figura bólidos y  cometas, como joyas de 
BU tocado.

Yo protesto de tales pompas y  vanidades 
cas porque de lo expuesto se déd^ é qqe hay la misma 
razón paya Ikiqay 4 k  apparfinie en que me ocupo hi- 
perhnlóide que circu}áide, elipsóide ó parabolóíde.

La idea que yo he querido indicar en el capítulo 
Mecdnica celeste sin detalles que, expuestos por persona 
incompetente, como yo, acusarían una vanidad que uq 
tengo, y  que, para los astrónomos de profesión, me pa­
recen innecesarios, es és^

es dado fijar la posición de un gran número de pun­
tos por m edio de las representaciones gráficas de los 
datos estadísticos.

Si hubiera un cerebro privilegiado que conservara 
y  enlazara arm ónicam ente la inmensa muchedumbre 
de las inform aciones de la estadística, ese pudiera de­
cirnos cuál es la form a animal á la que se asem eja la 
de la humanidad actual, ó  que es reproducida p or  ella.

La experiencia com prueba también que las agru­
paciones humanas y  las obras del hom bre son formas 
trinas, es decir, una pareja de contrarios, que al 
mezclarse ó  com binarse engendran una tercera for­
m a distinta y  superior á  las dos parciales, siendo el 
conjunto de estas tres formas (dos sumandos y  la 
suma) una nueva unidad.

Ejemplos que demuestran que la sexualidad de 
las formas (parejas de contrarios) y  la trinidad resul­
tante del enlace ó  copulación de dos sexualidades 
opuestas existen en la geometría social lo mism o que 
en la geom etría poliédrica ó  eiemental.

iCÜSAClÓN
f o n s t

isascutíD*.

TaiBÜNAL 
form a específlea 
quecontieaeádos  
lonnas simétricas 
6 da sexualidad 
contraria, como 
unidad superior 
resultante de la 
copulación de am ­
bas.

nSFBNSA
forma

femenina.

s J l  “ i  ‘ " Í ^  «¡erta debe haber en el cielo
ña es ó indicios de las formas de los cinco poliedros 

regulares, pero en el mando de las estrellas, lo qae ve­
mos son secciones cónicas, hipérbolas, círcnlos, elipses- 
lueso SI yo demaestro que hay una relación clara y  evi ’

k re  , hab,-4 fundamento racional y  esperanza de que la 

t l l l t  - - I i c a b le 4 1 a s f o r m a s a s .

vo m ' revolución 4 que
d od la !^  ™ e posición de un

odecaedro. y, por consiguiente, la de todos los poiie-
dro platónicos y  arquimédicos; luego es posible que en

ce lo  haya rastro de las formas poliédricas regulares
y  que asi como todas las formas de nuestra t a r a s e ’
derivan de los cinco poliedros, todas las dem4s formas
estelares se deriven también de dichos cinco poliedros.
, sea, del tetraedro, origen común de todos ellos 

Usted, prescindiendo de las ideas y  fi,-4ndose con 
preferencia en las palabras con que son representadas.

Estimo el recuerdo y  sigo el consqjo, y  reconociendo 
que en k  geometría elemental, como en la geometría so- 
c a l  hay buenas y  malas costumbres y  una pésima que

de meterse 4 redentor lo mismo de curvas mene,-
toro^s. que de doncellas recatadas, me someto 4 la ge- 
ueral cc.,tumbre. buena ó mala, y  juro y  prometo, co­
mo losehiooa ante ei maestro, que no lo volveré 4 ha­
cer más.

Después de este punto de contrición muy distante 
del punto redondo de Blas, cabe poner punto y  aparte 
en señal de prolongar este asunto.

Si el Sr. Poch no se enqja y  me permite retirarme da 
la discusión pondré punto final.

Acepto con suma eompkcencia su.s finos ofrecimien­
tos y  con-espondo 4 ellos quedando incondicionalmenta 
4 sus órdenes su atento seguro servidor q. L b. L m .= 

A b t ü b o  S o b i a  y  M a t a ,

Director de la  Compañía Madrileña de ürlwnizaciún.

A D VE R TEN C IA

Se ruega á los Sres. Accionistas de la 
Compañía Madrileña de Urbanización y á 
los subscriptores que no reciban puntual­
mente el periódico, se sirvan ponerlo en co­
nocimiento de la Administración del mis­
mo ó en las oficinas, Principe, U.

Imprento de Mahudes, Chamartin de la Rosa.
T e le fo n a , 2.168

U a TOBÍA
forma

m asculina.

PBSSIDSNCIA
de parlam entos, 

asamhieas delibe­
rantes y  socie­

dades. 
Form a especifica.

UINORÍA
forma

femeníDA

CLiUSULAS 
VA8CU LINAS
Obligaciones 

y  derechos 
de UDs parte 
contratante, 

la m ás fuerte 
0 sctiva.

CLÁ U S U L A a  
FBUBNISAS

Obligaciones  
opuestas 

>' d e r e c h o s  
simétricos 

d e  l a  o t r a  
parte 

contratante, 
la m is  débií 

6 astuta.

CONTRATO 
Copulación de dos 
voluntades ó de 

dos intereses de 
polaridad  

c o n t r a r i a .  
Form a especifica.

PAD88 BlIO
form a especifica. Madre

PA&Ti]H)S 
L IB B R A L 8 8  
form a m ascu­

lina.

COBIBRNOS 
DE TODAS OLa SIS  
forma especifica.

PARTIDOS 
CONBEBV A -

forma fem e­
nina.

fConíínitaráJ
A b t ü b o  So b i a  t  M a t a .
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LA DICTADURA

CIUDAD LINEAL

PROYECTO DE HOTEL AISLADO DE PLANTA BAJA 

T i p o  A

Fachadas de fáb rica  de ladrillo  ordinario, revocadas 
y  con corridos de yeso

Fachada principal.

Sección.

/ /•

CeeiA3

l o

. Y '  -) <

í;

•tM 
X  , ,»*L .. . . k . .  - - i -

'f -_____________________  >1

Superficie del solar; pies cuadrados. 9 0 6 .5 0

Presupuesto de todo coste, incluyendo direc­
ción facultativa.................................y : .........

Idem id. en crqjias de 3 metros, según tipo B . 6,753 
Si en este tipo se suprime el revoco y  los corri­

dos y  se deja la fáorica de ladrillo al de.sca-
bierto, su coste será d e .......................................  6.020

Aplicado el precio al tipo B, su valor será  6.793

CARPIITERÍA DE RICOLÁS PARRA

LA  M A Q U IN A R IA  INGLESA
M O TO R ES

A  V A P O R . A CtA« y  a  VIENTO 
INSTALACIONES PARA RIEGOS 

T K 1 L  L  A D O R A S 
TUBOS DE H IERRO , ACERO. GOMA Y  CUERO 

M A Q U IN AR IA  P AR A  IN D U STR IAS
A cc e so rio s  p a ra  m áqu inas . P lanchas  de gom a y  am ian to

PRESUPUESTOS GRATIS
18, Plaza del Angel, 18, Madrid

E S T U D I O
SO B K K  LA

ORGANIZACIÓN Y OPERACIONES
D E L

UAVCO f)K ivSÚAÑA

¡trecedido de un examen del cambio y  la circulación, de 
a moneda y  la cuestión innnetiiria, del crédito y  de su» 

principales instrumentos é instituciones, por D. ENRIQUE 
LISBONA Y  F A B R A T . Interventor de Sucursal de primera 
clase en el Banco de España, agregado á lasnticinas 
centrales, con un prólogo de 0. E duardo  D iez Pinedo. Jeíe 
del Negociado de operaciones de dicho establecimiento.

Esta obra se vende en Madrid, en la librería F. Fé. 
Carrei-a de San .Terónimo, al precio de 6 pesetas ejem­
plar en rústica y  7 pesetas encuadernada; y  en provin­
cias, á 6,50 y  7.50 pesetas respectivamente, franca de 
porte.

Tablas de redueeión
de moneda extrai^jera á pesetas

Por el mi.smo autor en colaboración con D. Eugenio 
Dorrien.

ft pesetas ejemplar en Madrid y  8,50 en provincias.
Esta obra se vende en Madrid en la librería de F. Fó 

y  Ileriianda

PeseUs. l!------------  . I
II

Se hace toda clase de carpintería de ta­
ller económ icayde esmerada construcción.

Se construye y  coloca toda clase de 
PARQUETS.'

Se hacen INCUBADORAS artificiales 
del tamaño y  condiciones que se deseen.

También ha\’ SILLAS DE MANO espe­
ciales para subir las escaleras á personas 
delicadas.
Goya, 8.— C arpintería  de Nicolás P a rra .— Goya, 8.

M ariano garcía, tirador de oro ycordonero, calle Ma­
yor, 15, Madrid, eaqnina á la calle de San Cristóbal.

Galones, flecos, borlas, y  toda clase de pasamanería 
en oro, plata y  aeda.=Hilos, lentejuelas, canutillos y  
toda clase de materiales para bordar.

A C E I T E S  D E  M O N T O R O
I)K

K .  M .

6—V A L V E R D E - 6

.M X  í )  I © .— T eléfo ijo  1.156

En este almacén se oirecen al publico Aceites superio­
res especiales y  filtrados, elaborados según los últimos 
adelantos de la época.

Se sirven á domicilio desde media arroba en ade­
lante.

Precio de la arroba de aceite conúente. ! 2 pesetas.
Botella de un litro filtrado piira mesa, 1.75 pesetas con 

casco.
Se garantiza la medida y  excelente calidad del Aceite.

L a  Guaira. I c i r i a c o ^ s a n z ;  Clavel, 9 , Madrid.

Terreno de 10.000 pies con agua de pié, rodeado de 
las construcciones hechas en la Colonia de Mahudes, 
á 30 céntimos, á pagar 20 pesetas mensuales dispo­

niendo del terreno desde el pago de la primera mensua­
lidad.—Teléfono 2.168, Quinta de Mahudes.

C O L E G I O
II"

SAN FERNANDO
Dníia il irb a rá  de 12

y  U ianionte, 33.

Fundador y D ire c to r, D. Gregorio Benitez y Peláez.
En este acreditado e.stableeimiento de enseñanza, 

uno de los m ejores de esta Corte, tanto por las con ­
diciones h igién icas del loca l, com o por e l material 
científico que posee para la enseñanza y  e l  notable 
cuadro de Profesores que lo  form an, encontrarán los 
padres de  fam ilia el m edio de poder dar ú sus hijos 
una verdadera educación, basada en los más sanos 
princip ios de la m oral cristiana, y  una instrucción 
com pletísim a desde la  primera enseñanza hasta la 
preparación  de carreras especiales.

8e admiten internos, medio pensionistas y externos. 
Nota. Piste centro de enseñanza se halla incor­

porado al Instituto de San Isidro de esta Corte.

CIR IL O  A LD EA N O , vidriéro, plomero y  hojalatero, 
( 'A L L E  D E  PRIM , 24, TETUAN.— Se hacen insta­
laciones de tuberías de gas ó agua.— Se construyen 

toda clase de terrados ó tragaluces de zinc y  plomo.

R ic a rd o  Fernández, pintor y  maqueador. Se reciben avi­
sos, León, 38, droguería.

U ltra m a r in o s .— E l mejor comercio es el de José Fer­
nández, MINAS, \> y  11.

P ro fe s o r  de primera y  aegunda enaeftanza.=Lecciones 
á dom icilio.=R a2Ón, Infantas, 4  y  6, portería.

17ELIPK L O P E Z Y  LO PE Z broncista, gasiata y  fon- 
F  tanero, LEONES. 13, Madrid.

Papelería de Luis de C. Pelegrini.—Completo surtido 
en objetosde escritorio. — Trabajos de imprenta, lito- 
gi-afia y  timbrados.—i'uerta del Sol, 11 y

S e R VK RO  DE COCHES de la COMPAÑIA MADRILEÑA 
OE URBANIZACION

H ü u a s  Ií E K A i .in A .— De la calle de Sevilla, á  las ocho 
y  media de la mañana.—1)« las Ventas del Espíritu San­
to, nueve y  once y  media de la mañana, y  cinco y  seis y  
media de la tarde.—IVI Barrio de la Concepción, nueve 
y  media y  doce y  media de la mañana, y  seis y  siete y 
media de la tarde.

r . lB R I C A  I>E G A L LE TA S y  pastas fina» 
1 tre y  viaje. Je Pedro López. 1 B< 
dad cii

tre y  viaje. Je Pedro López, 
id cii past; 

mantecados de Laujar y  otros varios.

leatas. 26. Éar;
sn

a pos- 
Cspeciali-

i pastas de yema, almendra y  coco.—Severinas
:aao?

Los cuatro nuevos poliedros, el pentate­
traedro, el pentahexaedro, el pen- 

taoctraedro y el doble pentatetraedro. 
Plantillas para su construcción 

en hojas litografiadas á
UNA PESETA  

Se venden en el Salón de El Heraldo 
y en la librería de Fé.

P A SA -M U X O Z.— L. K .D E  MUÑOZ. Fuencarral, 60.— 
L s in  rival en sombreros clacs, de copa, hongos ingleses, 
hongos france.ses, flexibles ingleses, sevillanos, cordobe­
ses. para caza, sombreros fantasía para niños, gorras 
fantasía para niños, id. para caza y  vítye, gorros y  boi­
nas.—Todo á precio fijo y  muy económico. — Clases ex ­
tras.—66. Fuencarral, 66.

Se admiten representaciones y  ventas en comisión de 
toda clase de artículos de construcción de editicioa y  
de materiales relacionados con la higiene y  con la 

e.xplotación de vías férreas.
D irigirse á la Administración de este periódico.

N o r ia s  p e r f e c c i o n a d a s  á 2 7 5  I>esetas, con diez
metros de cadena v  canjilones.—VALGAM E-DIO S, 7.— 
Taller mecúnjco.—EMULIO ALARCON.

A pinZO S  o b I C O n tfld O j ¿  peseta el pie cuadra­
do, se vende posesión contigna á la Quinta de Mahudes, 
cercada con agua abundante y  bastante arbolado de mu­
chos años. Mide unos 23.000 pies.

Darán razón, Quinta de Mahudes, altos del H ipódro­
mo.—Teletóno 2.168.

E l año POLÍTICO 1.1895), por D. Fernando Soldevilla,

Srecio 6 peaetas.=E3ia interesante obra se vende en 
ladrid en las principales librerías.

CLEM ENTE M A D R ID . Ebanista y  carpintero. Clan- 
dio Coello, 113 dupl.®, M adrid.=Se construyen toda 
víase de m neblcs.=  Se reforman toda clase de obra 

de ebanistería.

Aquilino Gómez, joyero.^G rau  surtido en sortijas, pen­
dientes, alfileres, pulseras, cadenas, y  olgetos caprioho- 
sos.= 3  Príncipe, o.

Ayuntamiento de Madrid




